
En 1773, llegaron las primeras plantas de
café a Guatemala, como resultado de una iniciativa
desarrollada por sacerdotes jesuitas.  A mediados
del siglo XVIII, por primera vez, se había consumido
café en público en Ciudad de Guatemala, antes de
esa fecha su consumo como bebida no se había
generalizado aunque algunas veces se había usado
como medicina.

En 1803 una disposición gubernamental entro en
vigor, exonerando durante diez años al cacao, azúcar,
algodón y café, del impuesto de alcabala y de otros
impuestos, y en 1835, se decretó un premio de
doscientos pesos al agricultor que primero cosechara

cien quintales de café, con premios de cien pesos el
segundo, tercero y cuarto lugares.

En 1854 se hizo la primera exportación, consistente
en 95 quintales oro a un valor de 10 dólares por quin-
tal. En 1888 ganó el primer premio en la Exhibición
Mundial de Paris, alcanzando sus mayores niveles
de producción debido a una alta cotización en el mer-
cado internacional. En 1915 el café guatemalteco nue-
vamente es galardonado, obteniendo el primer lugar
en la Exposición de San Francisco.

Los cafés que se producen en Guatemala se cla-
sifican como «Arábigos Lavados», aunque tienen
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diferentes características por la altitud, tipo de suelo,
temperatura, nubosidad y régimen de la región donde
se cultivan, variando el grano de café en tamaño, es-
tructura y consistencia.

Entre los más destacados cabe mencionar el café
Atitlán y el café Antigua, siendo este último el más
reconocido internacionalmente, que es objeto de un
sobreprecio en los mercados gourmet. Se cultiva en
una zona localizada entre volcanes, cuyas laderas
forman un valle con condiciones ecológicas y climá-
ticas particularmente propicias para el cultivo del
mejor café.  Los suelos, de origen volcánico, son jóve-
nes y presentan condiciones óptimas de fertilidad
para el grano. Algunos expertos nacionales y extran-
jeros, consideran que el café Genuino Antigua, es
uno de los más finos que se producen en el mundo.

Antigua: la bella ciudad
colonial

Ciudad de Guatemala, fue construida en 1775
para sustituir a la vieja capital, la Antigua Guatemala
que fue destruída por un terrible terremoto el 29 de
julio de 1773. A tan sólo cincuenta kilometros, cuarenta
y cinco minutos de camino se levanta la vieja Antigua
que representa otro mundo, otra época, una sensación
de tranquilidad, un entorno mágico, una simbiosis
única.

Rodeada por tres volcanes cuyas cumbres son
acariciadas por la niebla, se levanta una ciudad co-
lonial como pocas en el mundo. Calles adoquinadas,
iglesias barrocas, conventos semi-derruidos, fachadas
de colores ocres, hierros forjados en puertas y ven-
tanas y ese sabor tan hispano difícil de encontrar en
otras latitudes. El tiempo se detuvo en Antigua y mú-
ltiples esfuerzos han coincidido para convertirla en
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uno de los conjuntos urbanos más apetecibles para
vivir durante unos días. Viejos conventos magnífi-
camente transformados en hoteles de superlujo o
pequeñas casonas restauradas para albergar viajeros
de bajo presupuesto, acogen a gentes de todo el
mundo que hacen lo posible para prolongar su es-
tancia prevista. La calma, el silencio de la noche, las
huellas de la historia y el colorido en los vestidos de
las mujeres indígenas procedentes de los poblados
de la región, son capaces de atrapar al visitante cau-
tivado por el conjunto y seducido por la historia. Los
cafetales se extienden a sus alrededores, en las
laderas de los volcanes.

Los suelos son jóvenes, semi-alpinos y desarro-
llados sobre residuos volcánicos. Destacan por su
buena capacidad de absorción y son sumamente
permeables. El grano destaca por su color verde
oscuro con una tonalidad bastante azulada; muy
compacto, de tamaño mediano y pequeño, con formas
redonda y casi rectangular, según la variedad cul-
tivada. Tras el tostado aparece un color café oscuro;
uniforme, de muy buena apariencia; superficie
corrugada y ranura muy cerrada. En la taza obtenemos
un café sumamente fragante y aromático, con una
acidez pronunciada y agradable, de cuerpo lleno y
de sabor excelente, consiguiendo una bebida ex-
quisita.

Se cosecha de noviembre a marzo a una altitud
entre 1.400 y 1700 metros, con unas precipitaciones
entre 1.100 y 1400 milímetros al año con una humedad
relativa de promedio entre los 19 y los 22 grados
centígrados. Los cafetos reciben por mucho tiempo,
bajo las ramas de árboles de sombra, los templados
rayos del sol, lo que permite una maduración homo-
génea.

Lago Atitlán: entre los
paisajes más bellos del
mundo

En la región del considerado por muchos como
el lago más bello del mundo se produce un café de
calidad insuperable por su gran altura y condiciones
ideales para el cultivo. Históricamente el café de
Atitlán obtuvo el premio del mejor café del mundo en
la feria mundial de Manisales, Colombia en los años
50.

El grano destaca por su color verde-azulado
oscuro, uniforme, buena apariencia,  tamaño pequeño,
forma redonda y compacta, y ranura irregular muy
cerrada. El tostado ofrece un café oscuro muy vistoso,
de superficie corrugada y semi-corrugada.

En taza se presenta como un café bastante aro-
mático y con buena fragancia; acidez pronunciada,
buen cuerpo que al gusto da la sensación de una
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deliciosa bebida fuerte. Los granos y la calidad del
café son uniformes porque la mayoría de las varie-
dades cultivadas en los cafetales son similares. Se
cosecha de diciembre a marzo, a una altitud entre
1.200 y 1800 metros, con un índice de precipitaciones
entre los 2.000 y 3.000 milímetros anuales, con una
humedad relativa promedio entre el 70 y el 80%

La región experimenta bruscos cambios climáticos.
La enorme masa de agua del lago de Atitlán crea un
peculiar microclima semi-húmedo caracterizado por
una suave brisa. Los suelos son de origen volcánico

con relieve es muy desigual y contienen altos niveles
de materia orgánica.

El lago Atitlán representa el mejor entorno pai-
sajístico para un descanso relajado. La silueta de los
volcanes se refleja en las oscuras aguas profundas,
mientras en las orillas habitan unas gentes aferradas
a viejas tradiciones. Doce aldeas bordean el lago y
sus habitantes indígenas visten trajes característicos
en cada una de ellas.

Situado a 1560 metros de altura sobre el nivel del
mar y con una longitud de 17 kilómetros de diámetro,
 una superficie de 125 kilómetros cuadrados y una
profundidad en su cota más baja de 320 metros, el
lago fue definido por personajes de la talla del escritor
inglés Aldous Huxley o el científico alemán Alexander
von Humboldt, como el más bello del mundo. Su
formación se produjo al desplomarse la caldera de
un volcán, al quedar vacía de magma, durante la erup-
ción de los Chocoyos hace aproximadamente unos
85.000 años. Enmarcado por los tres volcanes como
el Atitlán (3.505 metros), el Tolimán (3.155 metros) y
el San Pedro (3.025 metros) que se extienden en la
ladera sur y se reflejan en sus azules aguas junto a
las nubes que les hacen compañía, posee un clima
templado y agradable durante el día y algo más frío
por las noches.

Panajachel, constituye la base de operaciones
para explorar todo el entorno del lago y el lugar donde
se concentran la mayoría de servicios y la mayor ani-
mación, asi como el enclave ideal para contratar los
útiles necesarios para realizar los múltiples deportes
náuticos practicables en el lago a la vez que comprar
infinidad de productos artesanales.
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Santa Catarina Palopó, situado al este de Pana-
jachel, es básicamente renombrado por el traje tra-
dicional de los pobladores. Los hombres utilizan un
brocado compacto multicolor y las mujeres visten
huipiles de color turquesa, muy típicos y hechos con
tres lienzos elaborados en telar de cintura y decorados
con figuras geométricas en el brocado.

Estrechas calles adoquinadas y casas de adobe
con techo de paja rodean la blancura de la iglesia.

San Lucas Tolimán es una población más activa
y comercial que las dos anteriores. Al pié del volcán
Tolimán, sus pobladores se dedican al cultivo del café
y al transporte, aprovechando su situación próxima
al nexo de unión en el centro de la ruta entre la
carretera Interamericana y la del Pacífico.

Santiago Atitlán, situado a treinta minutos en barco
desde Panajachel y situado al pie del Volcán Tolimán,
es el pueblo indígena más grande del departamento
y la localidad más visitada del lago después de Pa-
najachel. Sus mujeres se cubren la cabeza con un
tocado rojo hecho de una larga tela enrollada que
puede llegar a medir entre 20 y 25 metros de longitud.
Los bellos huipiles están bordados de aves, algunas
de las cuales se pueden observar en los alrededores
que pueden visitarse mediante excursiones a caballo.

Son múltiples los recuerdos que se venden en la
población como pinturas al óleo, artesanías talladas
en madera o huipiles tejidos por las mujeres en múlti-
ples callejuelas de la población.

San Pedro La Laguna es otra pequeña población
de origen cackichel situada en las faldas del volcán
San Pedro, con una larga tradición de pinturas primiti-
vistas, al igual que las vecinos pueblos de Santiago
y San Juan. Desde aquí puede visitar las ruinas de
la iglesia de San Andrés Semetabaj, acceder a la pla-
ya Chuazanahí, subir a los miradores de la cumbre
de San Pablo o al cerro de Las Cristalinas, ya en
Santa Clara La Laguna.

Otros lugares interesantes
de Guatemala

Chichicastenango ostenta conjuntamente con el
mercado de Pisac en Perú, la fama del mercado indí-
gena más colorista del continente americano. Los
jueves y domingos, gentes procedentes de las aldeas
del entorno acuden a esta pequeña ciudad de 8.000
habitantes para vender, comprar o intercambiar pro-
ductos de todo tipo. Y conjuntamente con el mercado
se celebran actos religiosos que combinan el catolicis-
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mo impuesto por la conquista hispana con ritos ances-
trales precristianos. A pesar de los funcionarios civiles
y religiosos enviados desde la capital, los habitantes
de la población están organizados en jerarquías
religiosas llamadas cofradías que eligen un gobierno
indígena constituido por un consejo, un alcalde, un
teniente de alcalde y un tribunal con jurisdicción en
los casos que sólo afectan a los indios.

De las tierras altas guatemaltecas y a través de
la zona del Caribe se llega hasta la selva del Petén.
Allí se levanta Tikal, posiblemente el mayor centro de
culto de la civilización Maya. Sobre un territorio de
20 kilómetros cuadrados se levantaron entre los años
300 y 900 de la era cristiana unos 3.000 edificios,
desde la sencilla cabaña con tejado de paja hasta la
pirámide de 70 metros de altura. En la época de
máximo esplendor habitaron la urbe 11.000 personas.
Hoy, rodeadas por la selva exuberante, se resisten
múltiples construcciones pétreas escalonadas,
capaces de dejar boquiabierto al visitante que todavía
se pregunta cómo la ciudad fue abandonada de
repente sin mediar ninguna invasión exterior. El enigma
sigue pendiente de  resolución.

Veri.
El Agua del Pirineo.

Agua Mineral Natural


